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objeto para ser verdaderamente santa: el incienso, las precio cuanto mayores son los peligros que acumula 
llores, los vasos de oro y de plata, las lámparas, las sobre su cabeza• (48). Y en una cartaá Ecdicio, pre. 
coronas, las luces, el lino, la seda, los cantos, las recto de Egipto, añade Juliano; «Los dioses son me
procesiones, las épocas de ciertas fiestas, pasaron de nospreciados: expulsad al malvado atanasio; ha osa
las aras vencidas al altar triunfante. El Paganismo in• do en mi reinaJo c,mferir el bautismo á unas muJeres 
tentó robar al Cristianismo sus dogmas y su moral; griegas de: ilustre cuna ( 49). 
el Cristianismo arrebató al Paganismo sus ornamen- Eunapo no nos deja duda alguna sobre la sinceri
tos: el primero era incapaz de conservar lo que habfa dad religiosa de Juliano; basta por lo demas leer los 
robado, y el segundo santificaba Jo que habia tomado. fragmentas que nos quedan de las obras de este em-

La &.postasía del primo de Coostancio, que al pron- perador tan original en clase de hombre como ex
to se ocultó cuidadosamente á la muchedumbre, lle- traordinario en clase de príncipe, para convencernos 
gó á noticia de un reducido número de filósofos y sa- de que era pagano de buena fo. Babia adquiriJo en 
cerdotes que aguardaban la rehabilitacion de los dias las imciaciones y en las ~ociedades secretas tal grado 
antiguos, cual hombres que, extraños al mundo en de entusiasmo que llegaba al extremo de interpretar 
que viven, sueñan entre nosotros la vuelta imposible los sueños y creer eu las apariciones. 
de lo pasado. Sin embargo, no pudo guarda~se tanto A la salida y á la puesta del sol inmolaba una víc
el secreto de la mudanza de Juliano, que no traspirase tima á A polo; su divinidad favorita¡ creia en la Tri• 
en parte fuera del palacio. Aun en el dia se conserva nidad de los Platonicos , y el sol era á sus ojos el 
una carta de Galo del año de 35!. ó 352, en la que el Logos, el Hijo del Padre soberano, el Verbo ardiente 
César menciona las noticias que corrían en Antio- que trasmite la vida al universo. Por la noche honra
quía. «Suponían escribia á Juliano que se hallaba en- ba Juliano á la luna y á las estrellas, con las que se 
tonces en Jónia, que habíais abandonado la religion uneo las almas de los héroes. En las grandes solem
de nuestros antepasados y abrazado el helenismo; mas nidades complacíase ea representar el papel de sacri
no he tardado en desengañarse. Decio me ha dicho ficador y de arúspice. 
que estábais por el contrario lleno de celo constru- •No deja de ser un hermoso espectáculo, ver al 
yendo oratorios, y que os agradaba estar en las tum- emperador de los Romanos hendir la leña, degollar las 
bas de los mártires.» Galo llama al Cristianismo la victimas, consultar sus entrañas, soplar el fuego de 
religion de sus antepasados, y San Gregorio de Na- los altares en presencia de algunas viejas , con los 
zianceno le da el nombre de religion antigua. ¡Cuán carrillos hinchados, provocando la risa de los mismos 
mudado estaba el mundo romano! ¡Cuán rápida ha- cuyos elogios deseaba excitar!,> En las fiestas de Ve
bia sido la conquista del Evangelio! nus, marchaba entre dos tropas de gentes prostitui-

Pero si el Cristianismo babia hecho tantos progre- das de uno y otro sexo, afectando gravedad en medio 
sos exteriores, no era menos admirable el desarrollo de las carca¡adas de la disolucion, levantando los hom• 
de su poder interior. Ya podia reconocerse su carác- bros, llevando delante su puntiaguda barba, y alar
ter universal, no solamente en el sentido de su difu• gando sus menudos pasos para imitar la marcha de 
sion por los pueblos, sino tambien el de su armonía un gigante. San Crisóstomo (50) duda que la posteri
con las diferentes facultades del hombre: Ved al dad quiera dar crédito á su narracion, y conjura para 
Cristianismo explicando en el mas hermoso lenguaje que atestigüen la verdad de sus palabras á los ancia
las idéas mas sublimes, no obstante que lo predicaron nos que le escuchaban, y que podían haber sido tes• 
entendimientos obtusos artesanos groseros sin edu- tigos de tanta indignidad. 
cacion y sin letras. ¿Cómo habia podido producir Pe- El emperador hacia todas estas cosas en clase de 
dro el pescador á Gregorio el poeta, á Basilio el filó- sobera?o pontífice , di9nida~ 9ue en'!e los Romanos 
sofo y á Juan boca de oro, el orador? Porque Jesus iba ulltda á la soberallla pohtica. De¡aba exhausto el 
el Cristo estaba detrás de Pedro el ap9stol , !Y el Ver- erario con los gastos de un culto que no era posible 
bo increado contenia la virtud de fa palabra bu mana: restablecer: ofrecia en olocausto a ves raras y al
Hijo de Dios, manantial de todas las luces y de todos gunas veces veíanse acumulados junto al ara de un 
los bienes, distribulalos á sus servidores en propor- solo altar cien toros en un mismo dia. Los pueblos 
cion de las necesidades sucesivas de la sociedad, decían que si volvía vencedor de los Persas destruiría 
dando oportunamente la soncillez ó la elocuencia, la la raza de los loros. Parecíase en esto , segun la oh
fuerza de las costumbres ó la claridad del entendi- servacion de Ammiano-Marcelino, al César ~tarco, 
miento. De esa cruz tan tosca, de ese leño que no á quien los toros blancos habiau escrito este billete: 
ofreció por el pronto á la adoracion del Universo sino «Los toros blancos al César marco, salud: Hemos 
un patíbulo y un sentenciado, fluyeron gradualmente concluido si triunfats» (:St). 
las perfecciones de la esencia divina. Juliano prodigaba magníficos presentes á los san-

Juliano, emcumbrado al imperio, publicó un edic- tuarios célebres, de Dona, Defos y Delos; y .cuan
to de tolerancia univeml. Los obispos y los sacerdo- do llegó á Antioqula, su primer cuidado fue ofrecer 
tes, á cualquiera comunion que perteneciesen, ora s1crificios en la cima del monte Caspio. Supo con santo 
fuesen Arrianos, Donatistas, Novacianos, Ennomianos regocijo que el ~obernador de . Egipto babia encon
Macedonios ó Católicos, fuP,ron igualmente protegidos trado el buey Ap1s: m1ndo limpiar en Dafne la fuente 
por el que los miraba á todos con menosprecio, y espe- Castalia; pero al visitar aquel sitio tan célebre por su 
raba debilitarlos dividiéndolos. No obstante, hace ob- belleza, tuvo un gran m_oli vo de dolor_, porque_ el 
servar él mismo, que llamó á los obispos desterra- bosque de laureles y de cipreses se habta convertido 
dos , á sus hogares y no á sus sedes: rounia á los en un cementerio cristiano, donde Galo babia depo
gefes de las sectas, y cuando se encolerizaban les sitado el c~erpo _de San Babilas. «F1gur,a~ame d~ an· 
gritaba: <t¡ Escuchadme! que los Francos y los Ale- temano, d1¡0 Juhano, una pompa magmfica: no 1ma
manes me han prestado atencion (47)., En sus cartas ginaba sino víctimas, libaciones, perfumes y coros 
recomienda la moderacion para con los cristianos, y de hermosos niños, cuya alma fuese tan pura como 
solo haciendo gestos conserva la imparcialidad filosó· ~la~co su vestido .. E~tr~ en el templ~ r_ no encuentro 
fica: su odio se trasluce altravés de una afectada to- mc1enso, tortas, m v1ct1mas .... Me dm¡o al sacerdote 
Jerancia, y le arranca palabras sangrientas. y le pregunto qué sacrificará la ciudad á los dioses en 

luliano esxceptuó de su amnistia:á Atanasio por una aquella fiesta solemne.-Aquí hay un ganso que be 
preferencia merecida. «Seria peligroso, dice el após- traído de mi casa, me responde» (52). 
tata en su carta á los habitantes de Alejandría, dejar Reparáronse los templos destruidos por el tiempo 
á la cabeZl del pueblo un intrigante; no un hombre, úpo~ los cristianos: J~liano fue el Luter? pag1~0 de 
sino un aborto sin valor, que se tiene en tanto mas su siglo que emprendió la reforma de la 1dolatria, lo• 

. • . ESlUDIOS lltSTORICOS. 
mando por modelo la disc1plrna de los cristianos Lle 89 
nándole de admiracion la fraternidad evangélie;; de: tfi y honor A la apostasía, _p~ro se estrelló contra la 
seaba que los paganos se uniesen así desde el uno al e ervorosa Y cont~a )a fe t1b1a. El mismo se queja de 
otro extr~mo de la tierra; quería que los sacerdote no enco~~r'.11' á casi nmguna persona dispuesta á ofre
del helemsmo tuviesen la virtud de los sacerdotes d! ~~r. ~t1f c1os¡ confi~sa. que el discurso helénico que 
l_a_cr~z; 9ue fuesen como estos, irreprensibles y f mg1 a Senado cristiano de Berea, elogiado en la 
a im!ta~ion suya predicasen la piedad, carid~d q~! ~rma, no obtu~o suceso alguno en el fondo, y recon
bosp1tal_1dad. Ordenó preces graves reoularel viene á los ha~1tantes de Alejandría por haber aban
horas fiJas, cantadas por dos coros ellos 1omplos e; d~nado_ á los dioses de ~leja~dro por un Verbo que ni 
finalmen_te proponiase fundar monasterios de homb' e ~sdm sus pad~es hab1an visto nunca (55 Crisanto' 
y de muJeres, y hospitales. res uso O moderacro~ con los cristianos, adivi¿ando ue 

,¿No debemos avergonzarnos acaso de ue lo·· G su culto no tardar1a en triunfar. El mundo aotigut 
lileos, &:os i~píos, despues de haber aamen~do aá el mod_erno rec~azaron á Juliano¡ el primero en s~ 
sus ¡io~res, alimenten tambien á los nuestros á . decrep1tu~, hubiera procurado en vano enderezarse 
nes deJamos en completa miseria? (53) • San G quie- cordo un J6ven; el segundo adolescente virroroso no 
rio N~zi~nceno observa que aq~ellos ·imitador~:g~; pu O e~~orvarse como un viejo. 

0 
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los_ c~1stianos no pod!an apoyarse en el ejemplo de la~: mmon del ~ésar apóstol con los soldados tuvo 
su~ 11oses, y que hab1a contradicbion entre su moral denó e¡te, quefi ~ebl ia esperar_ en los campamentos: or:-
y su 1e.. . ~s o era es que i.leJasen la fe ó la espada 

E_I mismo ~elo que manifestaba Juliano por el ;a1e:imiano abandonó la postrera, que le dejó la 'U: 
gamsmo,_ tema por la filosofía, y amaba á un retó ~a- !e iestlra para tOf!lar la corena. En cuanto á las le
c~n la misma ~er~ura que á un augur. Cuando se~: g10nes, as de Occidente, compuestas de Galos y do 
rrficó su romp1m1_ento con Conslancio habíase liso - f er~anos, acomodáronse perfectamente con el vino 
¡eado <l_e que Máumo correría á las G;lias Re<>resab 1ª!- ecatomb~ y los bueyes gordos (56); dejóse á la~ 
de su ullrma expedicion al otro lado del Rhig a ~oIOnes de Oriente ~l lábaro, pero despues de borrar 
todasfilópar~e~ pregunt~ba al pasar si había llegad~ a~~ ~n~~nóf a.ma enbCr1sto, y º?ultóse la idolatría entre 
~n so10. descubrió de lejos á un cioi á on us1on co arde y hábilmente dispuesta de 1 . 
dole ~or Máxim~ se.dejó llevar de la al ,,~f/ ~~m n- emblemas de la guerra_ Y de la dignidad real. os 
otro liJó~ofo amigo de Juliano (54). -~ pireces e: E~ ~mperador resolvió reconstruir el templo de Je
se esta viendo á un emperador humillatdo su , q e rus ero, con el obJeto de dejar burlada una rofecía 
ante un anacoreta, ó un caballero cruzado t~~¡uJa en que se ªP?Yaban los cristianos; pero salie~do del 
b manga de Pedro el ermitaño? . , n o seno de la tierra globos de fuego dispersaron á lo" 

Pero Juliano no fue mas afo~tuoado con I fi - o~reros. Aband~~óse la empresa (57), que era oc~ 
fis _que con lo~ sacerdotes, porque se corr~~ !~~~n d1~n~ de un espmtu filosófico. ~ltimo testigo del fum
!!l su córte. Max1mo y algunos otros sofistas adqpu .. - réh~1eN,nto de )a palabra de_l Senor' he visto á lerusa-
ron fortunas escandalosas y desmintieron me m: on relmqu~lur lapis super lapidem. 
eo~u~bres ]a rigidez d~ sus doctrin:is: c;:n~s nii~alm?nte. Juha!l._o pro~ibi_ó álos fieles enseñar la 
Li mo y Ar1stómenes fueron los únicos que se con~ E ra tif·ª· por los nmos prmc1palmente penetraba el 
servaron en u~~ reserva laudable. Juliano babia te- vaoge JO en ,el cor~zon de los padres. «Dejad que se 
nrdo á San Ba~1ho por condiccípulo en Atenas • ªferquen á m1 los parvu!os!,-«o no expliqueis, decía 
:ó/rdaerle a su lado; mas el filósofo cristia~o Ydf;~- :i :~erad_or endsu e?1cto, ~ los escritores profanos 

es e su soledad la amistad del filósofo pagado eti!la'.s su octrm_a; ó s1 los explicars, aprobad 
en el trono. . ~us sen m1entos. Creeis que ~omero, Hesíodo y sus 
. ,Luego/. dice San Crisóstomo (toscamente - iguales profe~ el _error: exphcad, pues, á Mateo 

cidJ por 1 illemont), lue"o que luliano ublicó tra~~ á Lucas en las iglesias de los galileos (58) >> y 
to restableciendo la id~atría vióse c~rrer d su te ,;e- 1 Los m?estros cri~tiaoos privados de las 'cáledras de 
~ partes ~el mundo á los magos, á los encant~dire~s f ~cu~nc1a y de la literatura, recurriepon á un medio 
1 los a~1vmos, á los augures y á cuantos traficaba~ tt,?DIOSbrra probar que no eran unos zafios, que se 
ton la impostura y la ilusioo; de suerte que el palacio I~~en o igacldos. á pe~manecP,r en la barbarie de su 
mtero estaba lleno de gentes sin honor y de vag rigen combo ec1a Juliano. Compusieron (y conlinu.í 
mundos. Los que hacia tanto tiempo se veían redr a costum re) sobre temas de moral y teología y so
r~os á )a_ úllima m!seria; los q:ue por sus hechicería; fre asfor sacados de¡~ Historia Santa, himo~, idi. 
~mal~fic1os se habrnn consumido en las cárceles n iosd edeg as, odas, tragedias y aun comedias. Nos han 
~ romas; los que arrastraban á duras nas una ~ie que a o muchos de aquellos poemas, que abriln nue-

m1serable en los empleos mas humildes pe ver onzosoda vas send~s al talento, aplican el arte de versificar á 
~rbestos, encumbrados á sacerdotes~ á ptotífice:' ¡as aspedd~des de la alta metafísica, y acomodan la 

á ansc eu un. instante colmados de honores. EÍ ~fsgua e as Musas á l~s formas de las ideas, del 
!lll~rador no haciendo caso de los generales ni do los , 1 m~ mi od~ que se h~bta plegado en todos tiempos 
11ag1strados, y no dignándose siquiera habla 1 11 a as e as imágenes ( ;i9). 
~ha consigo por la ciudad á los Jóvenes perditlÓs !~ ti Est~ polpe fue sin _cmba_rgo muy duro para los cris
¡¡¡· dedsórldenes, y á 1?5 cortesanas que acababan de pi:~!' rºs fb~des mgem~s que c~mbatian entorces 

ir e os lugares mfames de su prostitucion El . e, u ieran preferido sufrir una persecusion 
:bdallo del_ emp~rador y sus guardias le seguian Úar- ~:r1nta: ln~ ~ue~en guardar silencio, hablan sin 

rstanc1a, mientras que esta tropa infame r d r e es a imqmdad, y como el siglo en medio de 
,u persona y se presentaba en la _primera fila de el~~a los bá~baros armados era filosófico y literario ni aun 
nor, en medio de las plazas públtcas diciendo y Ita- 101 m1s~os paganos aplaudieron In órden de Juliano· 
c.ndo cuanto puede esperarse de geJte des · Y mmiano la trató de injusta (GO). ' 

Lat apostasía co~dujo á Juliano al fanatis~;alca/ " Las ,controversias relig(osas ó políticas principian 
ate a_la persecuc10n; porque cuando el hombr! h: ~8:s~ra mente vor l?s escntos y terminan por las ar-
:¡eltdo una falta que supone irreparable el orgullo 1 '· no suce~,~ as1 ~urante la revolucion que ofreció 
. iace buscar un abrigo eu la falta misrJa J ulian e pr1me~o .Y umco_ e¡emplo de una variacion completa 
~~ntó dos ~osas difíciles; enardecer el ceÍo de lo~ lu 1~ rehg10n nacional de un g~an pueblo civilizado. 
. atras hácrn un culto que había perdido su resti sesmaron desde Ju~go á los cristianos en diez batat; provocar las apostasías entre los crisl~anos. ~~fstdenadas, las diez persecuciones generales, y los 

uladar de la avaricia y de la debilidad, ofrecí~ ' C ~;l~s~entre~aron sucabez~ sin procurar dcfender-
p ª uerza, pero reconocieron desde el principio 
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la necesidad de.escribir para demostrar su inocencia ¿Quién es ese Jesús, corruptor de los mas viles 
y a,egurar su fe. Al Cristianismo se debe la libertad 1udíos, y á quien no se conoce sino d~ trescientos años 
del pensamionto escrito, que tan cara costó á los que á esta parte; este Jesús, que nad~ !uzo en el trascurso 
la conquistaron, pues desdeñáronse primero los bom- de S1!, vida sino curará varios c~Jo~ Y á algunos ende
bres de responderá ella de otro modo que con los gar- momados? Esculapio es muy d1stmto salvador de la 
fios de hierro y las garras de los leones. Cuando el humanidad. . 
EvanoeJio hubo ganado las voluntades de la muche- La inspiracion divina enviada por los dwses, no 
dumb~e el politeísmo, obligado á renunciará la guer- tiene sino una época,' y los oráculos famosos cesan 
ra de la' espalda, aceptó la de la pluma, y la idolatria con la revolucion de los siglos. . 
se refugió en los e.os extremos opuestos de la sociedad, Los Galileos no han tomado_ de los Hebreos smo su 
en los ignorantes y los literatos. Los filósofos, los re- furor y su odio contra la especie humana: han renun
tóricos los poetas y los gramáticos sostuvieron vig1J- ciado al culto de un solo Dios para adorar á hombres 
rosame~te el paganismo con los hombres rústicos: los miserables; y como la sanguijuela ha~ chupado la san
primeros por el orgullo de la ciencia, y los segundos gre mas corrompida de los Judíos de¡á11doles las mas 
por la privacion de todo saber. Desde el siglo III de la pura. . 
era cristiana hasta la abolicion completa dela idolatría, Jesús y Pablo no pudieron p_rever l~s qu~meras 
no puede abrirse un libro de filosofía, de religion, de que formarian algun dia los ~ahleos, m ad1vrnar el 
ciencias de historia, de elocuencia ó poesía, sin ha- grado de poder á que lograrian encumbrarse estos 
llar en é'1 el combate de ambas religiones. En el rei- andando el tiempo. Pablo y Jesús _no tenían mas p~e
nado de Juliano encontramos á Libanio, Edesio, Pris- tension que engañará algunas criadas y eBclavos 1g
co, Máximo y Sopatro, oradores y sofistas: Andrónico norantes. 
y Dellidas, poetas: Ammi¡mo7Marcelino J Aureli?~ . ¿Pue~e~citarse_e~ el r~inado de Tiberio y de Clau
Victor historiadores: Mamertrno, panegmsta: Ori- dio, cristianos d1strngmdos por su cuna ó por su 
bases,' médico: y al mismo Juliano, orador, po_e- mérito? . . . . . 
t3. é historiador; combatiendo todos contra Atanas10, El agua del bautismo no qmta la lepra m el empe1-
Basilio, los dos Greg?rios, el de Niza y el Naziance- no, ni ~ura la g~lª ni ~a d!senterla; per-0 borra el 
no, Diodoro tle Társ1s, oradores, filósofos, poetas é a~~lter10, la rapma, y limpia el -alma de todos los 
historiadores; Cesario, médico' y l)ermano _de Gre- v1c1?s· . . . . , 

. gorio el Nazianceno, y Proheres10, retórico, que ~1 el Verb~ es D10s, v1mendo d~ Dios ¿cómo Maria, 
prefirió abandonar su cátedra de Atenas á ser ex- ·muJer mortal, ha dado á luz un D10s? 
ceptuado del edicto que prohibía á los cristianos la Ni Pablo, ni Mateo, ni Lucl\s, m Marcos osa.ron 
enseñanza. · • decir que Jesús fue un Dios; pero cuando. en Itaha y 

Juliano preludió las ~ersecucion~s que meditaba ~on Gre~ia un gran núm_er~ d~ personas le hubieron rec-0• 
una especie de apolog1a del pagamsmo¡ porque pm- nocido por tal, y prmc1piaron á venerar los sepulcros 
tando la inocencia de sus dioses, y condenando al de Pedro y de Pablo, entonces _Juan declaró que el 
Dios á quien babia abandonado, justificaba indirecta- Verbo se había hecho carne y hab1ta~o entre nosotros. 
mente su apostasia. En medio de los cuidados que Sin embargo, cuando nombra á D10s y al Ver~o, no 
exio1a de su parte el imperio, tuvo tiempo para dictar nombra á Jesús ni á Cristo. Juan debe ser considera• 
la obra de que San Cirilo nos ha conservado una parte do como el orígen de todos los males. . . 
en la refutacion que de ella hizo. . , _ Siguen de_sp~es de esto algunas cons1derac1ones 

Juliano se remonta al tiempo de Mo1ses; compara sobre el sacrific10 de Abraham. 
su sistema de la creacion del mundo al de Platon, y Muchasco_sas deben admirarnos en esta o~ra trun• 
da la ~referencia al postrero. cada de Juliano. Confiésanse en ella los milagros de 

Dios, despues de haber hec~o _al hombre, dij~: «no Jesucristo, reconócense los homenajes tributados á 
es conveniente que el hombre viva solo;i> y crió á la las tul?bas. de San Pe~o y de §a~ Pablo, y .test1fica
mujer que perdió al hombre. se el s1lenc10 _de los ora culos, anad1endo que S~n ~uan 

¿Qué pensaremos de la serpiente que habló? ¿En es el manantial de todos los males. Lo cual s1gm~ca 
qt1é lengua hablaba?¿ Y cómo despues de haber visto que anunció la doctrina del Verbo, y que no existe 
esta podremos burlarnos de fas fábulas populares de la medio de sostener que esta doctrina establecida por 
Grecia? el discípulo muy amado, se tomó dos siglos mas lar-

Dios prohibió á nuestros primeros padres el cono- de de_ la escula de Alejandría: por lo demás el ataque 
cimiento del bien y del mal; vedó les que tocasen el es llo¡o. . 
árbol de la vida, temiendo que lograsen vivir siempre: Juliano ci~rra los ojos_ para ~o v~r -\os rasgos subli· 
blasfemia es esta contra Dios, ó alegoría. ¿Entonces mes de los libros de Moisés, m lo mcfable del Evan
por qué hemos de desechar los mitos de los filó- gelio, y sus raciocinios realzan aun la gloria que pre
sofos'l tende rebajar. ¿Cómo es que en el reinado de Clau1io 

Dios eligió por pueblo suyo á los hebreos: ¿y cómo Y. de Tiberio, ~n el nacimien_to_mi_smo de la era crIS• 
un Dios ju~to pudo abandonar á todas las demás na- t1ana, contaba apenas el Cr1stiamsm? por n~fitos_á 
ciones? Entre los griegos el Dios criador es el rey y algunos criados y escl~vos, y qu~ casi ~n segmda !16 
el padre comun de los hombres. el apóstol Juan la Grecia y la !taha cubiertas de Cris· 

Juliano observa que existen pocas naciones en Oc- tianos, y venerando los sepulcros de Pe~ro y de ~~blo! 
cidenle que sean propia~ para el estudio de la filosofía Juliano no conoc~ que con esta rel_ac1_on sum1mst_ra 
y de la geometría: mucho han cambiado los tiempos. n_ueyo fuerza al milagro del establec1m1ento ~el Cr1s: 

Quereis que cre1mos en la torre de Babél, y no que- tiamsmo. La causa humana de la_ propa$ac1on sor. 
reís dar fe á los gigantes de Homero, que hacinaron prendente de la fe, es que la ¡mmera ae todas la, 
tres montañas una sobre otra para escalar el cielo! El verdades, la ver~ad que e~gendra _todas \as demás, la 
Decálogo no contiene sino preceptos vulgares: 51 Dios verda~ de )a umdad de Oias, hab1~ vemdo á dest~o
de- los Hebreos es un dios zeloso que no sufre otro; y nar á 1a prunera de todas las mentiras, á la_ mentira 
vosotros, ¡oh Galileos! dais á ese Dios ua Hijo su pues- que e~gendra tod?s los errores, ~ la mentira dP, 1~ 
to quti nunca conoció. pluralidad de los dioses. Una vez divulgada esta ve~ 

¿Quién es ese Dios siempre irritado, que queriendo dad entre la !f!UChedul_!lbre, despues de u~a ausencia 
castigar á algunos hombres culpables hace perecerá de m~chos m~les de a~os, obró en los ántmos con su 
cien mil inocentes? (6i) Comparad ellegislador de los energ1a esencial Y ~ahva. . s• 
Hebreos con los legisladores de Grecia y de Roma, Juliano, persegmdo: ~e nueva esp~c1e, afect6 s~ 
con los graades hombres de Egipto y de Babilonia. tituir al nombre del cr1st1ano el de gahleo, que habian 
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émpload~ ya ~pict~t?Y algun?s heresiarcas. ~niendo el jefe absoluto del imperio, hacen verosímil lanar
Ja hurl~ a, la 1DJust1c1a, deSP?Jaba_ ~e sus propiedades racion de Teodoreto; Ammiano, admirador de Julia
á !os d1sc1pulos de~ Evangelio, d1~1en}o: «~u ley ad- ~o, le acurn de haber sido mas supersticioso que re-
1~irable les prescribe q~e renunc1e~a los bienes de la hg!oso. Augusto y Claudio habían prohibido los sacri
t1erra par~ ll_e$ar al rem~ de los cielo~; .Y nosotros fic10s humano~; pero en la legislacíon del despútismo, 
Jeseando fac1htar!e~ graciosamente el viaJe, ~anda- lo _que se prohibe al puehlo se consiente al tirano: el 
mosque se les_ a\me del peso de ~odos sus b1en~s.» prmcipe que crea el crímen, que hace la ley y Ja apli
Cuando l?s cnsllanos_ o~aban queJarse, respondian: ca, e~ superior_ al uno y á la otra. 
1La v~ca~10n de u~ cristiano ¿no_es_a?aso padecer?i> Juhan? me~1taba contra los cristianos un plan de 

_Habianse rlestrmd? muchos ed1fi~10~ paganos en el p~rsecucwn d1gnode un sofista, y babia aplazado su 
remado_ de ~onstan_c10, y ot_ros habian sido C?n~ertt- ejecucion hasta su regreso de la guerra de los Persas, 
dos en ,1gles1~s: Juliano obligó ~l clero á rest1tmr _es- p~rque necesi\aba ~n tr_iunfo para cubrir la iajusti
tos, y a reed(fi_car aquellos_, y SICndo atacados los m- c1a con la gloria. Exclus1on de los Galileos de todoslos 
te~eses adqumdos,, produjeron desórdenes. ~arcos, destinos, prohibicion de los tribunales, nece~idad de 
obispo de Aretusa, a la cabeza de su grey babia der- ofrecer incienso á los ídolos para conservar el derecho 
nba~o.un templo; y COID:O era harto pobre par_a poder de !ítí$ar, y hasta_ de comprar el pan (65): tal era el 
rest1tmr su valor, prendieron al prelado en virtud de des1grno q!-1e el 0~1? filosófico, la envidia literaria y el 
la ley roman~ que entrega á los acreedores la persona amor propio mort1hcado habían inspirado al apóstata. 
del deudor rnsolvente. Despues de haberle azotado Es un rasgo característico de la historia del pueblo 
con varas y ar~ancado la barba, fro_taron su cuerpo q_ue nos ocupa esa pri~acion de la justicia ordenada 
desnudo c_on m1e~, )' colgando al a_nciano envuelt? en siempre co1~0 la pena mas te!rible que puede impo
una red, le expu,1eron á los rayo, de un sol ardiente nerse á un cm dada no. La sociedad en esta nacion de 
á la_ picadura de_Ias mo~cas. Marcos habia lib~r_tado á maestros estaba p~netra?a de la ley é incorporada á 
Juhano en s~ mnez ~e los furores de Constaac10, ~o- ellp._: los fastos del 1mper10 eran una coleccion extensa 
mo Joad hab1a sustra1doáJoas de las manos de Ataha; de Jurisprudencia, y el mundo romano un gran tri
y vióse tratado del mismo modo que Joad por el prín- bunal. 
cipe, i_ngrato con el gran sacerdote éinfiel á Dios que . _Juliano reinó veinte meses y tliezyseis óveinte y tres 
lo hab!a~ salvado. d_ias despues de la muerte de Constancio. Ensoberbe-

Dec\d1do á volver al templ? y al b_osque de _Da~ne c1do con sus t_riunfos contra los Francos, envanecido 
su antigua pompa, mandó Ju!iano_ quitar las rehq,mas con los embaJadores que recibia de Jo¡¡ pueblos mas 
de S~n Babllas de\ cementerio cristiano; el puebio se remotos, como los de Trapobona; no quiso admitir la 
amotmó,_y prendió fuego~l tt:!f!plo el~ Apolo. El em- paz _que le ofrecía Sapor. Este rey delos reyes, que se 
pe~ador irritado ordenó a su t10. Juhano, Conde de babia adornado con la tiara hasta en !anoche del seno 
Oriente y apóst_ata ,como el. sobrrno, que cerrase la male_rnal, este her1;0ano_del so! y de la_ luna (66), per
catedral de An~10qma y couhscas_e su~rentas. ~l Con- segma _con_ encarmzam1ento a los cristiaaos, tal vez 
Je puso entred_1cho á las demás iglesias, mancilló lo~ por _ammos1dadcontra ~u hermanomayvr, cuyo trono 
va,,os sagrados, y condenó á-!f!uert~ á San Teedoreto. hab1a usurpado, Horm1das el desterrado y el cristia
Gaza, .i\Scalon, Cesár~a, Heliópohs y la mayor pa~te no, y el número de las victimas inmoladas en los Es
d_e las cmdade~ d~ S¡r1a se le_v~ntarol!- contra los ~r~s- ta~os de Sapor se ha evaluado en doscientas noventa 
l1anos, no por ard1m1ento rehg10so, smo por avaricia, mil. El que quería destruirá los discípulos del Evan
od10 y envidia_. Desp~es de _haber desenterrado á los gelio po~ medio de _la ley, y el que los entregaba á Ja 
muertos, asesmaron a los vivos y arrastraron por las espada, iban á vemr á las manos: la Providencia ar
calles los ca,dáyeres despedazados: losco_cineroshora- ma~a al apóstata contra el perseguidor. Juliano se 
daban las v1cllmas ~on asadores, las muJeres oon sus cre1a tan seguro de la victoria que rehusó Ja alianza 
~uecas; y las entranas de los sacerdotes J de las re- de los Sari:acenos; f.l:~tó co~ altanería á Arsaces, rey 
clusas fueron devoradas por aquellos antropófagos, de Armenia, cuya asistencia, reclamaba sin embar"o 
6arroJadas á los cerd?s mezcla~as con cebada. Varios aunque Ar;:aces profesaba el Cristianismo. Babia r~i~ 
adoradores de Jesucristo perecieron degollados sobre nado enAntioquía una hambre espantosa acrecentada 
la_s, a~as de los dioses (62). Pero ~ay ~na cosa muy p~r una medida_ falsa sobre los granos, y el acumula
d1í1c1l de creer, no obstante el test1momo de dos san• m10nto de un e¡ército numeroso aumentó esta cala
tos y de do~ hombres ilustres (63): que el fondo del midad. Una fuerza invisible parecía impu!sar á Julia-
0_ronto, vanos pozos,. cuevas, zanJaS y esta_nque se no; y ~n una empresa militar de tan alta importancia 
Viesen cegados al dec~ de los a_utores referidos, por no brillaban ~i se daban á conocer sµs acostumbrados 
los cuerpos delosmárllres decapitados durante la no- , talentos. Habrnse desdeñado de atacar á los G-0dt', 
ehe,_ópor los de los reci~n-nacidos yde las vír~enes porque_le lisonjeaba la idea de conquistar laPersiacu · 
á quienes el emperador rnmolaba en sus operaciones mo Alejandro, y solo consi0 uió la oloria de morir en 
mágicas. Habj~se acusado á los primeros cristia_nos ella como Sócrates: esclavo

0
siempr~ desuHecuerdos, 

de ~acrificar nmos: devolviase entonces la calumma á s1;1s acc1on!',S mas nobles no parecian mas que imita
luhano. . . . . . c10nes elevadas. Enlazaba á esta esperada conquista 
, Teodoreto refiere, que dm~iendose Julia1(0 á Per- grandes proyectos sobre el imperio, y principalmente 

s1a, llegóá Carriles donde tema un templo Diana; e~- . contra _la cruz: el hombre, en sus insensatos proyec
cerróse en este templo con sus confidentes mas rnl1- tos olvida contar la hora que no ha de oir soaar. Ju
mos, y cuando salió mandó sellar lns puertas, colocó liano penetró en el país enemigo, y cual si temiese 
en ellas u~aguardia1 y _prohibió que nadie penetrase que_ su filosofí~ hicie~a so~pec~oso su arrojo, se ex
en el mtenor del ed1ficIO hasta su vuelta, que nunca ponia á los pellgros sm m1ram1ento. Dejóse enoañar 
se verificó.-Volviero~ pues á abrir el templo, ¿y qué por algunos trásfugas, i1;1eendió su flota en el Tigris, 
encontraron? una mu¡er colgada de los cabellos, con y dudó acerca del cammo que debia tomar porque 
las manos desplegadas y el vientre abierto. Juliano es- queria ver la llanura de Arbela: no tardó en ;ersefal• 
c~driñando el porvenir en el seno de la vícti!Ila, ha~ to de víveres, hostigado vor la caballería Persa, y obli
bm lla~ad? á la muerte que le aguardó alll con su gado á e1_I1pr~nder la rettrada. Próximo ya á sucumbir 
guada~a (64). . , . . . con su eJér~1to, consagraba todavia al estudio y á !a 
. El smcero fanatismo de este prmc1pe, y lafam1ha- contemplac1on las horas mas silenciosas de la noche. 

r1dad de los Romanos con el asesinato autorizado por Hallándose en una de estas horas solitarias leyendo ó 
el antiguo derecho paterno; el dercc_ho de la esclavi-: ~mib_iendo e!l su ti~nda, se le apareció el genio del 
Lud, el poder de la espada, y el del Juez soberaao m 1mper10, á qmen hab1a visto ya en Lute~ia, antes de 
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que le saludasen Augusto: estaba pálido, desfigurado, 1roversia: los Romanos aseguraban que la jabalina ha. 
y se alejó tristemente cubriendo con un velo su cabe- bia sido lanzada por un persa, y los Persas que por 
za y el cuerno de la abundancia ( 67). Juliano se le- un romano. Libanio llega _al extremo de decir en una 
van tó apresurándose á ofrecer una libacion á los dio- de sus obras que el emperador fue muerto á traicio, 
ses: descubrió una estrella que atravesó el cielo y se como Aquiles (75); y en otro paraje parece acusar~ 
desvaneció (G8); el piadoso ador:idor del Olimpo ere- jefe de los cristianos, que segun Gibbon, no podía 
yó reconocer en aquel meteoro el astro amenazador ser sino San Atanasio (76). La vida de San Basilio y 
del Dios Marte. Al dia siguiente, cuando peleaba sin la crónica de Alejandría contienen la historia de una 
coraza á la cabeza de sus soldados, le rozó el brazo vision de este santo, de la que resulta que Mercurio 
una jabalina atravesándole el costado derecho y pene- mártir de Capadocia, babia herido á Juliano por órde~ 
trando en la parte inferior del hígado; cayó del caba- de Jesucristo (77). Didimo, ciego célebre y Juliano 
!lo, desfalleció y cuando volvió á abrir los ojos juzgó, Sabbas, famoso solitario, tuvieron revelaciones dela 
no obstánte los cuidados del hábil Oribases, que su misma naluraleza. Dídimo vió en sueños á unos guer
herida era mortal. reros montados en caballos blancos corriendo por el 

Un general herido en el campo de batalla espira so- aire, y gritando: «Decid á Dídimo que hoy; y en este 
bre banderas, noble lecho que el honor concede con mismo mstante ha sido muerto Juliano.>> (78). Sabhas 
frecuencia á sus fieles amigos. Aquí se presenta un oyó una voz que decía: «El jabali salvaje que destruia 
espectáculo sin ejemplo: Juliano tendido sobre una la viña del Señor ha sido muerto.» (79) Preguntan
estera cubierta con una piel, su lecho ordinario, apa- do Libanio á un cristiano de Antioquía: C<¿qué hace 
rece rodeado de soldados y de sofistas; su muerte es hoy el hijo del carpintero?-Un féretro, respondió el 
la de un heroe; sus palabras fas de un sabio. «Ami- cristiano,,, (80). 
gos, dijo, llegó el tiempo de dejar la vida: deudor de Dúdase sobre la mayor parte de estos hechos y en 
buena fe, devuelvo alegremente á la naturaleza lo que realidad son muy dudosos; pero no tanto se trata res
me pide. Todas las máximas de los filósofos me han pecto de aquella· época de la crítica histórica como 
enseñado que el alma es de una sustancia mas afortu- de la pintura del movimiento de los ánimos. 
nada que el cuerpo. Sé tambien que los inmortales Consternáronselos paganos al saber el finprematu• 
envían con frecuencia la muerte á los que los reve- ro del restaurador de la idolatría, «Recuerdo, dice San 
rencian con la mayor recompensa. Los dolores insul- Ger6nimo, que siendo aun niño y estudiando gramáti
tan á los cobardes ycedenálos valerosos. Confío ha- ca, en los momentos en que las ciudades humeaban 
her conservado sin mancha el poder que recibí del con el fuego de los sacrificios, divulgóse súbitamente 
cielo, y que fluye de él por emanacion, y doy gracias la noticia en la muerte de Juliano. Un filósofo excla
al Dios Eterno que me arrebata del mnndo en medio mó! « ¡Dicen los cristianos que su dios es sufrido, y na
de una gloriosa carrera. El que desea la muerte antes da es tan rápido como los efectos de su cólera!>J (81) 
de que suene su hora, ó el que la tome cuando es Gregorio Nazianceno principia y termina sus invee• 
oportuna, carecen igualmente de valor... tivas contra Juliano por una espacie de himno en que 

«Ya no tengo aliento para hablar. Me abstengo de respira una alegría tan feroz como elocuente. 
nombrar emperador por miedo de equivocar el mas ,,¡Pueblos, escuchad! ¡prestadme atencion cuantos 
digno, ó de exponer al que juzgase mas capaz, sino habitais el universo! lanzo desde este sitio, cual desde 
se aprobaba mi eleccion: como hijo tierno y como la cúspide de una montaña un grito inmenso. ¡Escu
hombre de bien, deseo que la república encuentre chad, naciones, escuchad vosotros los que vivís al pre• 
despues de mi muerte un jefe íntegro (69).» sente, y los que existiéreismañana! Angeles, potencias, 

Habiendo hablado así con voz tranquila, dispuso de virtudes, escuchad! La destruccion del tirano es obra 
sus bienes de familia en favor de sus amigos íntimos, vuestra.Eldragon, el apóstata,el grande y temiblege
y preguntó por Anatolio, maestro de ceremonias. El nio, el enemigo del género humano que esparcia por 
prefecto Salustio respondió que Anatolio era fe- do quiera, el terror, que vomitaba blasfemias contra 
li.z (70). Juliano adivinó que habiasido muerto, y de- el cielo, aquel que tema el corazonmasmanchado que 
ploró la muerte de un amigo, él que miraba la suya impura la boca, ha caido! ¡Cielos y tierra, prestad oi, 
con tanta indiferencia. Losque le rodeaban derrama- do al estrépito de la caida del perseguidor! 
ban lágrimas, y Juliano los reprendió diciendo que «¡Venid tambien, atletas generosos, defensores de 
no convenía llorar por una alma próxima á .reunirse la verdad, que fuísteis daJos en espectáculo á Dios J 
con el cielo, y con los astros. Guardaron silencio, y á los hombres! acercaos, los que fuisteis despojados de 
continuó di~curriendo sobre la escelencia del alma vuestros bienes; corred los que injustamedte expul• 
con los filósofos Máximo y Prisco. Volvióse á abrir su sados de vuestra patria terrestre, fuísteis arrancados 
herida, pidió aguo. fria, y espiró sin esfuerzos en mi- de los brazos de vuestras esposas, de vuestros hijos: 
tad de la noche (7i). No contaba mas que treinta y en fin, convoco á estos r~ocijos á cuantos confiesan 
tres años, y babia sido veinte cristiano (72). un solo Dios, Soberano Seuor de todas las cosas. Dios 

Si es verdad, como han querido persuadir y como es el que ha pronunciado un juicio tan brillante, cl 
el carácter del hombre en general lo hace sospechar, que ha ejecutado tan pronta venganza; el Señor es el 
que Juliano calculando los sucesos de su vida babia que ha derribado la cabeza del impío. En los santos 
preparado de antemano su discurso de muerte, jamás trasportes que me animan no existen palabras que 
·se ha representado con tanta perfeccion un gran pa- correspondan á la grandeza del beneficio. Algun ilia 
pel, pues el aclor se elevaba á la altura del personaje veremos como el suplicio de Juliano condenado, es 
que fingia. Las dos religiones compitieron en inven- superior á cuantos tormentos puede figurarse el en
tar prodigios en las versiones opuestas de los últimos tendimiento humano. ¡Oh mortal que te llamabas el 
momentos del emperador. Teodoreto y Sozomeno, el mas prudente y el mas sabio de los hombres, escucha 
compilador <le las actas del martirio de San Teodore- la oracion fúnebre, que Gregorio y Basilio pronuncian 
to, sacerdote de Antioquía, dicen que herido Juliano, sobre tu féretro! Oh tú, que nos babias impedido el 
recibió su sangre en sus manos, y arrojándola háciael uso de la palabra, ¿cómo has caído en el silencio 
cielo, gritó: «¡Has vencido, galileo!» (73) Otros pre- eterno?" (82) 
tenden que quería precipitarse en el río con el objeto Si Antioquia se regocijó con festines y con danzas; 
de desaparecer como Rómu\o, y pasar por un dios. si la victoria de la cruz fue no solo celebrada en las 
Léese en las actas de Teodereto que no fueron los iglesias1 sino tambien en los teatros; si resonaron los 
Persas sino los án~eles en figura de Persas los que gritos cte c,¿dónde están vuestros oráculos, insensato 
pelearon contra Juliano (74). <c¡Máximo?» (83) en Carrhes apedrearon (i4) el correo 

El modo como pereció fue tambien objeto de con- portador d~l funesto mensajé, y varias ciudades colo· 
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c~ron la imáge_n de Juliano entr~ \as estáluas de I os di~ á_ los ?ersas cinco provincias situadas mas allá del 
d10s~s, Y. le_ tributaron honores d1vmos. (85.) T1gr1_s _(93), la colonia romana de Singara y Ja ciudad 

L1bamo_ rnte~tó. t!aspasarse c_on la espada (8~), y de N1s1be, no obstante sus lágrimas, y sin tener en 
solo 1~ re.signó a v1y1r para tra_ba¡ar ~n la apologia de cuenta su último sitio descrito con tanta elocuencia 
u~ p_rmc1py~ de qmen Gregorw Nazianceno d~bia es- por Juliano en uno de sus dos panegéricos de Cons- · 
eribir la satJra; ~obre una t~mba es mas propia la ala- tanc!º· O~ligados á entregará Sapor las murallas que 
banza de la critica. Los eslimulos del fanatismo son con mde~1ble arrojo habían defendido en contra suya 
tales que un santo, un padre de la Igle~1a, un hombre con Santrngo su obispo, los Nizibianos, desterrados 
su~erior Pº! sus talentos, no ha temido ~entar. que de sus hogares, despojados de sus bienes, ofrecieron 
Juhano babia hech_o envenenar á Constanc10. todavía al autor de su destierro la corona de oro que 

El cuerpo de Juhano, trasladado á Tarso, fue en ter- acostumbraba presentar cada ciudad á los nuevos em
rado e~frente del monumento d_e M_aximino-Daia: perad~res: eje~plo admirable de una fidelidad que no 
el cammo que conduce á los de~filacteros del monte se creta emancipada de sus deberes por la inorati-
Ta~ro, separaba l~s _sepulcros de los ultimos perse- tud (94). t> 

gu1dores de los cr1st1anos (87). ~ Joviano restituyó la paz á la Iglesia y llamó á San 
. Los funerales se efectuaro~ segun el rito del paga- -Atanasio. ' 

m~mo: los bufones cantaban aires funebres; un perso- Asi se desvanecieron todos los proyectos de Julia
na¡e _ representa~a la muerte, y los farsantes se com- no, que arrostró la empresa de abatir la cruz, y fue 
plac1an en medw de sus danzas y de sus lamentos, el último emperador pagano. 
ª°: burlarse de la derrota y de la apostasía del ene- El heleni~mo volvió á caer con todo el peso de ta 
migo d~ l~s teatros (~ 8)., . , edad en el polvo, de donde le babia levantado apenas 
. El cristiano Gregorio Naz1anceno compadece a la , una mano mlll guiada. Los filósofos se afeitaron ar

cmdad de Tarso, con~enada á guardar e_l polvo del ¡ rojaron lejos de sí sus vestiduras, y se contentaron 
ado:ador de los demomos; polvo que se agitaba, y que con enseñar secretamente sus doctrinas ó con Jamen
la l!erra rechazó (89). ~I filósofo Libanio ~abría de- ! tarse de las generaciones que sacudia~ su yugo : y 
sea do salud~r. los despojos morta~es ~e Juhano al lado ; era t~nto el temor de ser ,tomados por filósofos, que 
de lo_s del divino Platon, en los Jardmes de la Aca- los cmdadanos que llevaban mantos con franja se la 
dem1a (90). . . j quitaron. 

~l soldado Ammrnno.-Marc~lmo deseaba qu_e las ¡ Juliano_ babia corrido á la conquista de los Persas 
c~mzas de su_ general fuesen _banadas ~o por el C1dno~ 

1 
con el ob¡eto de volver á domar á los cristianos; y 

smo por el T1ber, que atraviesa 1~ ciudad eterna, y · esta g~erra, que debia derrocar el trono del gran rey, 
ª?raza los monumentos de los antiguos césares (91). ¡ produ¡o el primer desmembramiento del imperio de 
Sm e!Ilbargo, la tumba de Juliano en las Márgenes los Césares. 
del C1d~o,. tan célebre por_ la frescura de sus ondas, Ha sido preciso recordar minuciosamente esta últi
se ~onmtió en una espec1~ de templ~, y una mano ':1ª prueba de la Iglesia, porque forma época y se dis
a_m1ga grabó en ella est,e ep1t~fi~: Aqm descansa Ju- tingue de las demas: participa de una civilizacion 
hano, muerto mas alla de T1gris. ,Emperador exce- ma_s a~elantada, y presenta cierto aire de familia con 
lente y ve)er?so guerrero. (9~). Ve1ase reducido á su la 1mp1e~~d literaria _é irónica, que difundia un ta
vez ~¡ pohte1smo á las rehqmas, y á llorar eq sus san- lento or1gmal en el siglo xvm. Pero la impiedad del 
tuart?S abandonadOJ, emper~d~r, que_ podia ordenar el suplicio, no dejó á 

fo_hano, al_ d:sdenar e) fal!sto de 1~ córte d~ Cons- los cristianos smo coronas; y fa. impiedad del poe
tanc10, y rec1?1r de un eJército amotmado<el titulo de ta, que carecía del poder de la espada, les legó ca-
Augusto, babia devuelto momentáneamente el dere- dalsos. · 
cho de eleccion únicamente á los _soldados: reunié- La ~ersecucion de Juliano no tuvo su orígen en el 
ron se despu~s de su, muerte ans10sos de da_rse un paganismo 'popular, sino en el paganismo filosófico 
gefe, y _o~rec1eron la purpura al pr~fecto Salust10, que qu~ babia quedado aislarlo en el campo de batalla, 
no_ad!Il!l1ó este honor. Hemos podido obser_var ya que temendo á su cabeza un cínico con manto de púrpura, 
p~mc,piaba á rehucarse con _harta frecuencia la au_t?~ que llevaba _el mundo viejo en su cabeza y el imperio 
r1dad suprema: hasta el remado de Cómmodo el 1m- en sus alforJas. Pero en la liza donde ambos partidos 
perio era la posesion de tod~s los placeres en el des- procuraban arrebatarse campeones, los hombres de 
~nso; pero, desde aquel ~ernado, el César no fue ya ' t~lento pasaron sucesivamente con su genio y sus 
smo un soldado, que coma co_n las armas en la mano VJrtudes al lado del Crfatianismo cual los soldaos 
desde e! Rhin al Eufrates, y desde el. Nilo al Da~ubio que desiertan con armas y bagaje ~l enemigo; mien
comba~1endo ó rechazand? al enemigo domestico ó tras que el opuesto campo no recibia un solo rr
extran¡ero. El poder al deJar de ser un goce, se con- fuerzo. 
virtió en una carga: la medianía se hallaba siempre Constantino era un príncipe inferior á Juliano :i 
pronta á colocarla sobre sus hombros, y el mérito á sin embargo ha enlazado su nombre á una de las :e
sacudirla. . . . . volucion_es mas memorables del órden social; y es por-

En defecto de Salustio, las legiones ehgieron em- que haciendo abstraccion de ta fuerza sobrenatural 
perador á J~viano, prim~ciero de las guardia~, ~uyo q~e pudo obrar en el establecimiento de ta religio'n 
nombr~ hab1an pronu~c1_ado por aca~o. Era C!1sttano, cristiana, se puso al frente de las ideas de su tiempo, 
Y c~tólico como Valentmiano, y hab1a preferido á se- ¡ marchó en el sentido en que lo hacia la especie hu
me¡anza suya la fe á la espada; pero Jtlliano, que no mana, y se engrandeció con las costumbres que ere
le t~mi~, consintió en dejarle la un~ Y, la otra. J~viano cian)'. que le impulsaban. 
babia sido el encargad~ de conducir a Constantmopla Juhano, por el contrario, se vió atropellado por tas 
el cuerpo de Con~tanc10 mu~rto en_ ljopzucrena: sen- gene!aciones que pretendía detener, las cuales Je 
lado en el carro funebre babia participado de los ho- derribaron al suelo á pesar de su fuerza y pasaron 
norcs imperiales tributados á las cenizas de su señor: por encima de su pecho. Y aun cuando h~biese vivi
auguraron de ~sto su gr_andeza futura, y los ~divinos do, hubiera reti:asado, no contenido el movimiento: el 
hubieran pod1~0 le~r. 1gualmen_te el presag10 de su ~esnudo calvario por donde el entendimiento humano 
segundo y próXImo viaJe en el mismo carro. iba á buscar la verdad de Dios debía dominar todos 
_ • Joviano firmó una paz de veinte y nueve ó treinta los templos. Los afanes inútiles' que empleó una vasta 

anos, y estipuló un tratado vergonzoso con Sapor: ce- inteligencia, un monarca absoluto, un guerrero te• 

• JovuNo, emper. DAMAso r, papa. De J. c. 56•. • JOVIAliO, emper. DAIIASO 1, papa. A. ele J. c. 3Gt. 
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:nible para restablecer el culto antiguo, prueban que formaron alilnza con Valentinano, y se comprome
es tan 11npos1ble resucitar los siglos como los moer- tieron á suministrarle un ejército de ochenta mil 
tos Ciento cincuenta años antes habia inaugurarlo hombres. 
tambien Plinio el jóven que se podta estirpar el Los Sajones y los Fr~neos volvieron á presentarse 
Cristianismo. La tentativa retrógada de Juliano, en las costas de la Galia y de la Gran-Bretaña, y los 
acontecimiento único en la historia antigua (95), tic- Pictos y los Escotos asolaron esta última proviucil. 
ne hartos ejemplos en la historia moderna: cuantas Teodosio, general de Valentiniano, los rechazó hasta 
veces los que navegan agua arriba han intentado ha- el fondo de la Caledonia. 
cer retroceder la corriente del tiempo, otras tantas, Los pueblos de la Getulia, la Numidia y la Mauri
sumergidos luego, no han logrado mas que acelerar tania, asolaron el Africa; Envióse á Teadosio pm 
su naufragio. repeler!os y castigar la avaricia de Romanus, coman-

Jovlauo volvió del de~ierto, con soldados desnudos, rlante militar de aquella provincia y logró buen éxi
que tenían que mendigar su pan: el legionario que to en la primera parte de su mis ion. 
liabia conservado un pedazo desn pica ó de su escudo, Valente y Valentiniano persiguieron con todo el 
ó que ostentaba colg.indo sobro la espada uno de sus rigor de las leyes romanas á sus súbditos acusarlos de 
borceguíes, P.nsalzaba su arrojo: si hubiera acontecido magia; numerosas fueron las victimas en Roma y en 
á los Persas si Juliano hubiera vivido, segun dice Li- Antioquia. Máximo, tan famoso en el reinado de Ju
banio. El fin de la retirada del eJército, marcó el tér- liana, y otros filósofos sucumbieron: Yámblico se 
mino de la \ida de Joviano: su esposa le habia salido envenenó, y Libanio purlo apenas librarse de la acu
al encuentro para participar de la púrpura, y halló sacian (2). 
su acompañamiento fúnebre. Los oficiules civiles y Valente era tirano por debilidad, Valentiniano por 
militares, los eunucos y el ejército intentaron colocar cólera. Dtls osas ( cuyo nombre declara la historia, 
la diadema en la frente de Salustio que la rehusó se- Inofensiva y LenteJuela dorada), tenian sus jaulas al 
sunda vez. La eleccion, despues de las proposiciones Indo del dormitorio de Va1entiniano, y las alimentaba 
de distintos candidatos, se fijó en Valentiniano, con- con carne bumana.-Inofensiva logró en premio do 
fesor de la fe en el reinado de Juliano: no babia es- su mérito el volverá sus bosques (3). 
ludiado, pero poseía una elocuencia natural. Treinta El emperador de Occidente deslustraba sus grandes 
11ias despues de su elevacion, asoció al imperio á su cualidades con su temperamento cruel, y contlenaba 
hermano Valente; nombre fatal que recuerda la últi- al fuego por las menores faltas. Milan tuvo sus victi
ma y definitiva invasion de los Bárbaros. mas, que recibieron por la injusticia de la sentencia 

Entonces se verificó; y para siempre, la division el nombre de inocentes: todo deudor insolvente sufria 
del imperio de Oriente y del imperio de Occidente. la pena de muerte: y si un reo recusaba un juez, 
Valentiniano estabhició su córte en .Milan, y Yalente enviábanle por lo mismo al tribunal de este (4). 
en Constansinopla. Los dos hermanos se ausentaron Nos sorprende la arbitrariedad de los suplicios que 
del castillo de ltediana, que dista tres millas de Nais- manchan los anales de Roma: parecia haberse aban
sa, donde se babia venlicado la ¡,articion del imperio donado al capricho de los Magistrados y de los par
romano: eucaminárvnse Juntos á Sirmio, dende se ticulares el género de penas que debían nplicarse; 
ahrai.aron, se separaron, y no volvieron á verse las leyes criminales de los Romanos eran muy infe
nunca (g6). riores á las leyes cil'ilcs. No lijamos ba~tante la aten-

cion en )Hs mejoras evidentes, introducidas en las le
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yes por la mansedumbre de Cristo. Como estamos 
acostumbrados á leer hecb.os atroces, cuando vemos 
á los hombres despedazados con garfios, expuestos 
desnudos y frotada con miel la picadura de las mos
cas, atormentados á semejanza de los prisioneros de 
guerra de los Iroqueses por órden de un juez, ó por 
Ja venganza de un simple acreedor, no rnquirimos 

DESDE VALliNTINIANO l y VALENTE' HASTA GRACIANO y cómo acontecía esto en las naciones civilizadas del 
ri;ooosio 1· mundo antiguo, y por qué no sncede en las naciones 

PARA evitar la confusion de los objetos,.será prefe
rible ver por separado lo que ocurría en los imperios 
de Oriente y de Occidente, sin perder de vista, no 
obstante, su enlace, y lo que habia de comun en los 
sucesos, costumbres y leyes de las dos grande.~ divi
siones úel mundo romano. 

El Occidente, que le ~abia w_ado en suert~ á Va
lentiniano •, comprel_!d1a la llm~, la ltah~, las 
Galias, la Gran-Bretana, la Es pana y el Afr~ca: el 
Oriente, confiado á Valen te, abrai.aba el Asia, el 
Egipto, la Tracia y la Grecia. 

La resistencia particular de Valentiniano era en 
~ilan, y la de Valente Constantinopla; pertl amhl:,s 
emperadores se trasladaban al sitio que reclamaba su 
presencia. · · 

En Occideute tuvo Valentiniano que pelear contra 
los Alemanes que·se arroj1ron sobre la. Galia y forti
Jicó de nuevo la linea del Rhin. Aparee1eron los Bor
soñone5 salido, de los Vándalos que habitaban las 
márgenes del Elba: daban á su rey el hombre g~n~ 
rico de Hendinos, y á su gran sacerdote el de Sm1s
to (i). Los Borgoñones, enemigos de los Alemanes, 

civilizadas del mundo moJemo. El progreso tao len
to de la sociedad no alcanza á explicar estas varia
ciones¡_ necesario es conocer un::i causa mas pronta, 
mas eticnz, mas general, y esta causa es el espíritu 
del Cristianismo. 

La sangre de los emperadores paganos se descubre 
de nuevo en las crueldades de Valentiniano; y el ca
rácter de los emperadores cristianos, en las leyes que 
mandan que los médicos asistan á los pobres, y que 
prohiben ta exposicion de los niños (5). ¡ Honor á la 
benignitiad evangélica, á la cual se d~be la abolici9n 
de una costumbre que autorizaban las legislaciones 
mas famosas de la antigüedad! 

Entre las leves de Valente y de Valentiniano debe 
señalarse tam6ien el establecimiento de las escuelas, 
modelos de nuestras un;versidades: la educacion pú
blica espiró con la libertad púhlica, y los colegios 
moder_nos tu vieron su orígen remoto en los siglos de 
esclavitud y decadencia del imperio romano. 

Valenti11iano dió á las ciudades defensores oficio· 
sos (6), especie de magistrados elegidos por el pue~ 
blo (7), de dondo provino que las iglesias con vertidas 
en una especie de munic1p1os, tuvieron á su vez de
fensores 9ue se trasformaron en cam_peones en la 

•Valentiniano• Valeote emperadores' Félii • Dímaso, papas, edad media. La libertad política se hab1a convertido 
De J. c. 36-t-U?. en privilegios de vecindad: vemos por todas partes á 
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los emperadores dirigiendo cartas y resc • t . 1 1 . . • . 911 
municipalidades de las diferentes provinof~~ d~ ªE as enl1d~ano la ,rtlaha, l_a Iliria y el Africa: Graciano 
rop~, ~frica y Asia. u- gu~r para si ~s Gal1as, la ~spaña y la Inglalerra, ó 

S1gu1endo la serie de las instituciones con el códi- ~u1z~s n~ se verificó una ~artic10n verdadera. Lo que 
go e_a_Ja mano, observamos con una admiracion ay e cierto es que Graciano gobernó solo el Occi
par11~1pa de agradecimiento, que el trabajo de qJ°e jen,te h_l!_sta su mue_rle, porque Valentiniano era Lo
prmc1pes cristianos tiende principalmente á t os ª~1 nmo y no habia sahdo de la tutela de su madre. 
las condenas criminales y á reformar las a enuar a en\e no aprobaba estos arreglos pacíficos entre 
los hijos de los ajusticiados recobran los bii~tumb~es: sus. sobrmos¡ pero los _movimientos de los Godos de
n~: mejóra~e la suerte de los pobres Y de lo~s ~~¡~~ tuv1to~ su mlervenc1on en negocios de menor im-
vos por medio de reglamentos: multi ii . . - por anc1a. . . . 
mo los casos de libertad castí,,f canse as1~~s P~~sto en poses1on del imperio de Oriente por Va
abominables cantados por los\oetas º y ~et lo~d v1c10s lentnuano I, Valente habia tenido que sufrir grandes 
los magistrados. En una palabra ;n la roorg1 ~s pdr pru~bas desde los primeros días de su reinado. Pro
las ley~s ~o~anas debe buscarse l~ verdader!cJ~i~~ri! C?~!ó fue, mandaba el ej~rcito de Mes?potamia, se 
~el C~1sllamsmo, mucho mas que en los fastos del ;ist i 'd ªldrpudra en la misma Constantmopla por la 
1mperrn.. . ~ ori a _e os _cohortes galas; y q~eriendo Jegi-

Valenl1n1ano concedió el libre e·erci i d 1 1 ' timar su u,urpac10n, casó con Faustma, viuda del 
sus ~úbditos, y no se inclinó á pa~tido c a~gu~oc~nt1a: ~mp~rador_ Constanc101 la c~al tenia una hija de edad 
conl1end?s religio~as (8): creyóse tanto mas autori- / cm~o anosd, eln la que miraban l~s legiones el úl
zado á eJercer esta tolerancia cuant . d imo v~stago e a raza de Constanc10. La rebelion de 
dientemente se babia mostrad~ cristia~~na:n 1~ :~~~- Procc?10 duró poco; abandon~ronle sus soldados á la 
do de Juliano. Sin embargo prohib'ó á 1 • voz e sus capitanes_ que guardaron su fe. Arrastra
los ~acrificios, y las asambl~as á los Maniqº;et:fagi~ o~ \Prfopio rndido ~l campo del emperador de 
nattS~s. Puso tambien llmites al acrecentamiento rle I r1en e, once ue de~p1tado. 
las riquezas de la iglesia y á la multi licacion de las Valente sos~uvo débtlm_ente CJntra Sapor á los re-
órdenes monástiG3s· vedó al clero ad~itir en la I yes! de Armema y de Iberia. Senálanse en esta guer-
'ricatura á los propittarios del pueblo y á los de~u~i~: f~gi~rv~v:nntu~s de Para, rey de,:-\rme~ia, monarca 
nes de las ciudades, á menos que estos aba d R mo autos útros, protegido primero por los 
sus bienes á la municipalidad de que eran m~e~ºb~~sn I q o~anos, y degollado despues por ellos en un bau-
6 á algunos de sus parientes (9). Tambien se prohibió uL e. G d · 
al clero aceptar !egados testamentarios. Ya el poder mili osd i os, qu~ hab1an permanecido fieles á la fa
y la fortuna hab1an producido la corru cion D, - l a e oosta~tino, s~ declararon contra Valen te en 
maso disputó la sede de Roma á Urirnf vi¿¡¿ndo\ 1 rt te Pro~op~o, marido de la ~iuda de Constancio. 
las m~nos ( l O): halláronse por la mnimua cien lo trc?in- b! en e cons1gu1ó algunas ventaJas sobre estos bár
ta y siete ,muertús en la basílica de Sicinio que hoy q os, 1 la_pazdfue el resultado de tales triuníos, hasta 
se llama Santa María la Ma or. ' G ue seis anos ~spue~ los Hunos precipitaron á los 

Valenli_~no había tenido yde su rimera mn·er Se- o1os contra el_1mper10. Valente profesaba la religion 
vera un hljO llamado Graciano al q~e elevó en Ámiens !~::;:, l r;s1gu_1ó á los cntóltcos, á quieues daba el 
el 24 de agosto del año 367 'al rano d . . e e anasianos: era á la sazon su gefe San Ba
~in crearle primero César se" n ºº e Ausgusto, s1ho desde 1~ m~erte de San Atanasia. A este hombre 
ha_ inquirido la causa de ;em~~n:in~~~t:c%~e.y ~: S~fnp~í~:oh~r1¡° Y raritativo, se debe la fundacion 
ev1d~nte: su padre poseia á la sazon dos im erios . ro e. os monumentos levmtados á las mi
Graciano, de edad de ocho años no era ya ~n Cé;aI d~~tac ~~~a~as, mrmmentos que.son Ja gloria eterna 
6 un general nombrado para defender una arle del h r!s iamsmo. os monges, casi todos católicos, 
Estado,. sino un heredero que había de suce~er en la ~! s~b~~n acrecVentlado plor el espf~itu y las desgracias 
soberama á Valentiniano. 1_em.po. a ente os '!lªndo arrebatará mano 

¡ E~te emperador repudió á Severa y se casó con ~~:fo\/1ol~~~áronlf s á ah~larse en las legiones, y 
~stma, siciliana de orígen, la cual,' se un dice Zó- 1 res1s ieron os ases1o~ro_n. 

~1m~, estuvo c:3:sada primero con el tiran~ Maguencio. la ~a~:d~f a~tf ªg~:so ª~J°"tec1m1ento que apresuró 
ustma era arriana, mas nó declaró su herejía hasta D d · i:nun °· .. 

ilespnes de la muerte de Valentiniano Dió al emne •e es et s~s exped1c1ones rnar1llmas, los Godos, que 
rador un J .. 1 • "" • - man eman en paz con los Romanos se I b 1 .. JJJO que se. lamó Valentiniano II y tres multiplicado I b . • . ia ian 
i~Jas, Justa, Gra~ y Gala; esta última fue la ~egunda á las demás poºb1 os. osqubeást SUJetando en ~orno suyo 

esposa de Teodos10 el Grande. acwnes rilaras. :1fermaur1co, rey de 
Los Guados y los Sármatas . ustamente irritados h~s Ostrogo~os, y de la noble estirpe de Amalis, se 

con _la traicion de los Romanos,' qJue des pues de haber c/!~tiºyºi~1st~gor á 1~ eldad de ochenta años; ~ )os 
atra1do á su rey Gabino á una entrevista le habian iez i a aun ~s combates, y era el umco 
asesinado, asolaban la Iliria. Valentinian~ corrió al ~~f::;~oÍán; de J° gloria {f2). Conquistó~ los He
freote de las fuerzas de la Galia, y murió repentina- bosques os b e~e 0~, ~ su poder~ extend1a por los 
mente en Bergocion (ff) de un acceso de cólera en ,1 p Y so. re as or as qu~ hab1a en ellos, desde 
una ~udiencia que daba á los diputados de los Cu;dos ~ribi~~~J·.:u:!no I hasta el fB.ált1co, por d_etrás de las 
suphcantes. n ,1 ª em~nas,. rancas, borgouonas y lom-

MaUobando ó Mellobaudes, gefe de una tribu de t~~~tfomas rnmed1a~s a la_s márg~nes del Rhin: el 
t'1nco_s,. babia obtenido un mando en el reinado de del imperí~f¡~~~:d!~~~~:i~ salvaje fue ~~ Godos, 

mllie~~:1tºíil ~~e~~!idt~~:dof~~~:ef¡~oe:: re~nidos_ á_ los Ostrogodos, les ~J!ii:~ ce~d~~~~~:~ 
El quicio, conde de Iliria, la emtresa de hacer preva- l':~:i~i· ;~istiggeefirenso, yenAtrlaevl.os chuabl_es se disti~guian 
ecer los derechos de Val ti · h.. d J • , ivo a 1an renunciado el 

sobre los de Graciano, hij~n d:
1
;~~~ra'.1ºPr!cla~~;¿ ~id~!r3/e reyes(laª{ª descender ó ascender á la rug-

en eíeecto emperador á Valentiniano ll · pero su he _ A I Juecds b·. . 
mano Graciano •. que ya ~ra Augusto, en vez ~e de la~ f~~~~ra~ ~:l 1f n lle_gado las. naciones góticas 
ofenderse reconoció la elecc1on. Tocó en suerte á Va- imiroviso se divulnó lma per1od de Oriente, cuando de 

. • o voz e que una raza descono-
\ ci a babia.atravesado la laguna Meótides. Anuncióse 

• ·uE~n, tíRACIAM, em¡ier. 0,11,S<J, papa, De. J. c. ~i9.Si8. la presencia dP los Hunos con un terremoto que con-


